
AÑO T l
■ ------------- Buenos-Aires, Mayo 5 de 1894 $ÚM. 5 ■

” P E R I Ó D I C O  S O C I A L I S T A  C I E N T Í F I C O

f  D E F E N S O R  D E  L A  C LA S E  T R A B A J A D O R A
¡ SUSCRICIÓN ‘ I ‘ ' ' f 1

.............. ■ . . . . - • < • * «  . , A P A Í E O E  L O S  S Á B A D O S .  r  BEDACCtóN Y ADMMSTR^CtóN
* ~  Por trim^trc................................1 20 j j . I 1252-rNDEPENDENCIA-1252
,Exterior: por año. ..................... ... . . » 5 » > ' I - *-

B uehos-Air e s , M ayo s  d e  ia s4 .

E M P E C E M O S

Después de las vergonzosas escenas de las 
.reuniones del Io. da Mayo en esta' ciudad, 
.creemos más aun que antes en la necesidad 
de' qué los obreros conscientes formen aquí 
mía sociedad ó dub político.

Los que se titulan anarquistas, cuj^o amor 
á la libertad sólo se revela haciendo bochin­
che en las reuniones de los trabajadores sen­
satos, son pobres hombres tan disculpables de 
áus actos como lós alucinados en general. 
Completamente ignorantes, ó barnizados de 
una- educación que les da una inmensa vani­
dad/sin hacerlos por" eso más capaces de com­
prender las cosas, son victimas ellos también 
de las actuales condiciones sociales. •

Los trabajadores vivenbñ una situación tan 
baja, .tan indigna de hombres, que difícil­
mente llegan á desarrollar su razón de úna 
manera sana y completa. Es urla triste rea­
lidad, ijue todavía con demasiada frecuencia 
son. verdaderos brutos, verdader. s . animales 
de carga, Realizando así el'-ideal de' susv pa­
trones,. ó no tienen sino una idea vaga y- 
confusa, de las Acosas.

"Sólo el menor número de ellos tiene no­
ciones positivas.y exactas, -y puede aprove­
charlas pam mejorar su situación. Y estos 
últimos nó están todos en las filas del pro­
letariado militante, principalmente en este 

-palSj'.pqrque- no todos son bastante genero­
sos para renunpiar á la esperanza de mejo­
rar su "-situación individual; y persiguiendo 
este fin, olvidan la lucha en que está empe­
ñada'su dase.

Es ji eSe pequeño número, á esa, élite, de 
ía ciasp trabajadora de este país que nosotros 
nos dirigimos para-que hagan valer su inte- ¡ 
ligencia y su virtud en favor de sus compa­
ñeros jde clase todavía sumidos en la igno- 
ranria1 ó descaminados por el error.

No pódelos pensar en un gran movimiento 
de la opinió'n obrera, cuando vemos que una 
gran parte de los trábajadores son todavía 

- tan incapaces de toda organización como los 
salvajes ó los beimcivilizados. .

Ocupándose de la formación de las socie­
dades, dice Herbert Speneer: «La vida social 
es vjda - cooperativa, y exije, no sólo 
una naturaleza -emocional apropiada i 
Ja cooperación,- sino también lina inte 
ligenc la capaz de comprender los benefi­
cios d z la cooperación, y  d ‘e regular los ac­
tos en ese sentido. La irreflexión, la defi­
ciente noción de causa, y la falta de imagi­
nación constructiva que muestran los salva­
jes impiden Ja acción combinada hasta un 
punto difícil de creer sino viéndolo. Aún los 
gemidvilizados muestran en las» cosas más 
slmplis una falta de concierto asombrosa.» •

A esa incapacidad de‘ cooperación en que 
se encuentran todavía una gran parte de los 
trabajadores de este .país, debe oponerse la 
organización completa del proletariado inte­
ligente y senlsato. "  •

A L  decíajnación inútil y hueca de los alu­
cinado 5 "dei íjnarquismo, los socialistas cien­
tíficos deben1 oponer la conducta más sencilla 
y más práctica.

Por lo mismo que son científicos, deben 
saber que es lo que Ignoran, y no' ocuparse 

.sino íe* los .problemas ntás concretos y de 
finiere; mas imnedi.qjo. Libertad, derechos, 
jusíici i son palabras que [cada uno entiende 

" á su modo, con cuya discusión no se ‘adelanta 
\n3<ls;: |En cambio todos sabemos que es bueno 
saberieer, que trabajar ocho horas es mejor 
que trabajar doce, sí las cuatro horas de di- 
fereneja nó nos han de servir sino para au- 
mentar nuestra miseria; y todos sentimos la 
más viva simpatía por las mujeres y los ni-

.No constituyen un programa suficiente 
para un club” político obrero?

• Creemos que sí, y que la agrupación de 
trabajadores que sostuviera ese programa, no 
haciéndolo imprimir,, sino votando por él en 
las .elecciones, obtendría seguramente el triun­
fo, y enseñaría el buen camino al resto de sus 
compañeros.

No hablamos de formar un partido; habla­
mos de un club que pueda hacer adoptar su 
programa por alguno de los partidos burgue­
ses .ya existentes/ cosa que á estos no les ha 
de ser m uy. difícil porque ellos no tienen 
ninguno.

- \

LA GRAN PRODUCCION
A G R ÍC O LA  Y  P A S T O R IL .

SUS CONSECUENCIAS PASA IOS 
' 1 DEL CAMPO

TRABAJADORES

ajadqi
bajo. í .

No' pastan esas ideas y esos sentimientos 
para determinar nuestra acción;

Este pAis.es principalmente agrícola "y ga­
nadero; y eS en esas ramas de la industria 
principalmente que asistimos aquí á lá trans 
formación de la producción, la cual cáda dia 
se hace en inayor escala, da más empleo á 
las máquinas y ménosr'á los brazos del hom­
bre. '  i

El alambrado de ios campos ha sido la 
primera gran "modificación de ese orden. An 
tes para cada majada de- ovejas, para cáda 
rodeo de vacas era necesario tener ..peones 
permanentemente ocupados en .pastoréárlas, 

Desde que Jos cercos se han generalizado, 
esos peones ya no spn precisos. Esto no ha 
lado lugar hasta ahóra á una falta de tra­
bajo para-los proletarios, del campo, porque 
al mismo tiempo que se han alambrado las 
estancias viejas' se lian establecido muchas 
otras en ¡os territorios recién puertos en ex­
plotación.

Lo mismo ha sucedido eñ la agricultura.- 
Las- máquinas segadoras, trilladoras y des­
granadoras, que aumentan enormemente lá 
productividad del trabajo agrícola, no .-han de­
jado á  muchos hombres sin ocupación, por­
que el empleo de ellas ha coincidido con el 
gran aumento de ^superficie cultivada.

Mucha gente tiene este estado transito'rio 
por definitivo. Para ellos aquí nova á faltar 
nunca trabajo. Creen eso p¡or la misma razón 
patriotera qúe les hace considerar inagota- 
oles las riquezas naturales del país, valientes 
¡é inteligentes como'ellos solos á "sus habitan 
tes, é incomparablemente gloriosa su histo­
ria. fj’ara .nosotros 'Id primero es tan falso y 
tan ilusorio como todo esto último,

Este pais, -por lo mismo que ha entrado de 
lleno eu el mercado universal, -tendrá que 
Mantener sus industrias a la .altura de la 
época, á méuos de caer en una decadencia y 
un atraso completos,

Y es bien clara la marcha que ha tomado 
la industria agrícola. Como todás las otras?

Íornas de la producción tiende ¿hacerse cadaj 
ez en mayor escala, y más mecánicamente, 
.os comisarios de la reciente exposición de 
'h i cago han visitado las grandes' chacras de 

trigo de Dakota; ea una vieron -15 segadoras 
aradoras trabajando en un. campo (je trigo 

e 13.000 acres de extensión. Eri esa chacra 
i costo de producción dél trigo era de 5 pe» 

ios por acre que daba 15 fanegas. Es decir, 
la fanega no costaba más de 31 centavos oro. 
Ha la famosa Dalrymple-Fárm los mismos 
Comisarios vieron trillar el producto de 77000 
deres, segado por 190 maquinas cosechadoras 
y at/idorus. El propietario de esa, .chacra ga­
na 13 por ciento vendiendo su' trigo á 50 
.centtvos oro la fanega. Hasta en la India se 
desarrolla Ja gran producción agrícola; hay 
sind cutos que compran allí extensas super­
ficie >para explotarlas con la maquinaria mas 
modprnu, '

santafecina podrá sostenerse. Guan efímera 
será "en este país la «Subdivisión de la pro­
piedad»' que sirve de lema á lapolonía Es­
peranza!

La pequeña propiedad territorial está pues, 
destinada entre nosotros á desaparecer antes; 
de haber llegada á un gran desarrollo, falta 
de desarrollo que será una facilidad más 
para la evolución económica - del país en el 
sentido socialista.
■ Pero cuantos males van á acompañar á esa 
evolución si los trabajadores ño se dan cuen­
ta de sus intereses, para hacerlos i espetar.

En todas partes la gran ^producción va li­
gada á la miseria y á la esclavitud de los 
trabajadores, cuando estos no' hacen dictar 
leyes, que los protejan. En este país vamos 
ú ver esa miseria y esa esclavitud principal­
mente en los campos. Desde el momento en 
que toda la, superficie de suelo explotable 
esté poblada vamos á ser una nueva ir­
landa.

En -Inglaterra la propiedad territorial esta 
desde hace tiempo concentrada, en muy po­
cas manos. Por eso la situación del trabaja­
dor de los campos es ea ese país completa­
mente inferior. El delegado Pearson del Par­
tido Socialista Obreró visitó últimamente el 
distrito, agrícola de B'erkshire en comisión, del 
partido, y vió de cerca la situación calami­
tosa de la clase trabajadora del país. Hay 
continua falta de trabajo. Una chacra deñÜO 
acres (más ó menos. 200 hectárea^) de exten­
sión qúe hace diez años necesitaba, para su 
cultivo ocho hombres y 15 á 16 caballos, sólo 
necesita ahora del arrendatario y su fami- 
lia. Durante la cosecha vió Pearson 26 hom­
bres, fuertes. vagando  ̂en una, aldea por Gaita 
<íe trabajo; cinco jóvenes en su desespera­
ción se engancharon como soldados. Es claro 
que falta de trabajo quiere decir salarios ba­
jos, y una vida indigna de hombres para la 
gente trabajadora. ,

En Australia, donde loé obreros son'mucho 
mas inteligentes é instruidos quq en Ja Re­
pública Argentina, han comprendido el peli­
gro que ios ámena'.aba, y organizándose como 
partido político han Conseguido la ley de la 
jornada de odio horas. Esta se aplica no so­
lamente en las ciudades, sino también en IqS 
campos. Los esquiladores "de ovejas no tra­
bajan mas. de ocho horas.

Veremos alguna vez algo. parecido en la 
República Argentina?

Turati era que el partido socialista italiano 
contribuyera al triunfo de la república en - ¡ 
Italia, como partido independiente, unido á  ^ . ¡ 
los republicanos sólo" en el momento de la *<. 
acción en favor de ése fin. bien determinado.- • 
Una vez establecida la república, .el partido' _  
obrero debía continuar la lucha por las nue­
vas reformas necesarias 
triunfo del socialísdo.

•para preparar, el

LAS OPINIONES ECONOMICAS
• D E  «LÁ  N A C I Ó N »  ' !t 

CONTRIBUCIÓN DIRECTA.—EMISIONES DE |PÁPEL

Como van á poder luchar con' lesas colosa-
lé§ ¡impresas lps colonos de Santa-Fe, que 
cultivan chacras pequeñas? Van a tener que 
venderlas, que dejarlas pasar ál poder de 
muy pocas manos. Sólo”; así la agricultura'

LOS OBREROS
EN LA POLITICA ARGENTINA

Una opinión digna de ser escachada

El ciudadano Germán A, Lallemant que ha 
sido uno de los iniciadores del movimiento 
socialista, entre nosotros, como fundador de 
E l Obrero,.ú. cuyo sostenimiento contribuyó 
tanto con su inteligencia como con su dinero, 
y qúe altura és colaborador asiduo del Y  ar­
icar ts y de La. Van’gtj; 
u na  carta de la  cuall

Arma, nos ha escrito 
á continuación.damos

complacidos algunos párrafos. Ellos muestran 
la conformidad de ideas que tiene con noso­
tros en lo que se refiere á Ja necesidad de 
que también en este país Jos obreros socia­
listas entren en la lucha política. -

«Espero que Vd. no tomará como una im­
portunidad de mi parte que yo lo induzca a 
hacer cuanto antes propaganda en favor de 
la accióri política, eñ el sentido de la carta 
tan interesante de Engels publicada en el 
primer número de La Vaxguaedu.

«Creo que la acción política daría muy bue­
nos resultados. Pero no l.i censura platónica 
hecha desde el paraíso del teatro político so­
bre los partidos burgueses, no la murmura­
ción -de los débiles y de los oprimidos, sino 
la participación activa, exactamente como la' 
que a&ns'eja. Éngejs §n'su carta.-

«Por mi parte estoy 
zar».

ya cansado de teorí-

Haee pocas semanas La Nación. publicó- 
una série de escrito^ de «un propietario i, én -  
que se atacaba al impuesto sobre lá propie-., 
dad raíz. El articulista mostraba .por ei «po­
bre pueblo» unínterés enternecedóri No quería, 
que se aumentara la contribución directa 
porque él iba h tener que cobrar ese aumen- 
tó á sus inquilinos, 3 estos iban á salir per­
diendo. El propietario ese había oido hablar, „  
alguna vez de la incidencia de los impuestas, 
que en realidad nd 'es  siempre "tan directa^ 
como re cree, y pensó disimular muy bien 
su codicia aparentando que no le importaba 
personalmente* nada del aumento del impues­
to, desde que él no lo iba A pagar "sino los 
que habitaran' sus casas. ; * '

En realidad Jo único que lo preocupaba 'era 
defender- su propia renta, amenazada en] paite 
por ej fisco, y para eso invocaba motivos 
que en medio de una,gran cantidad d&Icnea- 
tira" soló encerraban, un grano de verdad.« ~ 

Es absolutamente seguro que ,el impuesto- 
á la propiedad territorial no edificada pesa 
exclusivamente sobre el propietario. EÍsuelo * 
no es una mercadería cualquiera; y se-sus­
trae á la ley deha efirta y lá demandé "lia 
superficie ,disponibles es siempre- la misma, 
con independencia de lá voluntad de los pro-, 
píetarios. De modo que yuando se grava eL 
suelo con fuentes impuestos/los dueños de éL 
pptlrán renunciar á su propiedad, como pasa' 

Gantes pequeños propietarios- ert España y * 
en Sicilia; pero de ninguna manera’ obtener — 
por eso de ios arrendatarios un alquiler ma­
yor que el ordinario. E l , alquiler quei es tos- 
pagan'depende del producto que pueden obs­
ten er del terreno, y no del impuesto que 1er 
grava. Por ejemplo, aunque este impuesto sea 
mínimo, el arrendamiento es alto si elj pro­
ducto es mucho. Es ¡indudable, pues, que el • 
impuesto Sobre* el suelo es el mas conyeníen- , 
té para la clase desposeída, para los que tío _ 
tienen nadá .mas que su fuerza de trabajo.
Eá el impuesto tipo ,sobre la renta.

Es también indudáble que,un aumento.de 
la contribución de la propiedad edificada, 
grava únicamente al'propíetárío" en *el primer 
momento. Pero después de algún tiempo~la 
población ha aumentado, y algunas casas se , 
han destruido; y cómo los propietarios iuV _ 
habrían edificado otras, porqup el impuesto , 
les quitaría una gran parte de sn renta, los . 
alquileres subirían, y lós inquilinos serían gn 
realidad ios que pagarían el exceso de im- -  
puestp. ’ ! ' _ "

Sí se quiere, pues,, que la contribución di- . 
recta sea en realidad directa, hay que esta- f 
Mecería sobre el valor del suelo, mas que so­
bre el de los edificios qué son'en cierta'me- _ 
dida un artículo de consumo. Con está-res­
tricción que aconseja el espíritu de equidad 
mas elemental: no imponer contribución alta 
al suelo cultivado ó habitado por su propio 
dueño, es decir, á la ¡pequeña propiedad.. Así 
Jo pide una de las cláusulas del progrsim 
económico del Partido Socialista Obrero.

Pues para La Naéión eso es .transformar 
<el fisco- en sociedad ¡de abrasóle misericor­
dia», como declaraba ¡su redacción al expre­
sar su conformidad con los escritos de «un 
propietario.» - - .

Ahora, u^mes mas; tarde, s á le la  Nactón _ 
defendiendo i á Iqs pequeños itidustriales y 
agricultores ¡amenazados, según ella, por las

/

Lo que aconsejaba Engels en su carta á nuevas emisiones de papel proyectadas,



\

En qué quedamos entonces? -Al juicio de 
La Nación '{debe ó no* debe el Estado dis

entrevias grandes y las pequeñastinguir 
" rentas?

j¡i juzgáramos'por las. opiniones tan con 
trJclictorias'einitidas a’l respecto con un mes 
do intervalo por el diario en cuestión, cree­
ríamos que realmente no tiene ninguna. Pero 
es inas probable qüe la tenga, solo que no le 
hiteresa hacerla conocer. Lo que en estos 
asuntos hace La Nación es lo mismo que 
hacia «el I propietario» que escribía en él! 
presentar como Ja expresión del interés ge­
neral su interés particular del momento, A 
Tos "dueños  ̂de ese diario no les conviene, co 
mo grandes propietarios, que se aumente el 
impuesto á la gran propiedad. Y como em 
présanos periodísticos no les convendría la 
suba del oro, que traería una nue%'a emisión 
de papel.

UN ANARQUISTA
Á s  u .s qro x t p  a  x  e  b  o  s

’ Publicamos ú continuación, la carta que diri 
• je isTLa Pelite Jlcpiibliquc elTinarquista An 
tonío Cyvoct desde Nouméa (Nueva-Celedonin 
en donde se halla dósde 1883, como autor de 
la explosión del café Béllecour en Lyon, des 
pues de . habérsele conmutado la pena de 
muerte por la. de trabajos forzados ú perpe­
tuidad.

Á propósito de esta carta, se lia podido 
cotfiprobar un hechojque nó deja lugar á da 
das respecto ’á lo que lian venido .afirmando 
siempre los socialistas, á saber: que los aten 

. lados dinamiteros sólo redundan en beneficio 
de la burguesfa.

En efecto, mientras les periódicos de núes 
tro partido han dado ia mayor publicidad á 
esta carta, la prensa burguesía que representa 
en Francia el cerebro de la clase dirigente, 
no lia podido contener su cólera ante est; 
publicación. Fallada la tentativa de La J u \  
berté y de La Patrie de hacerla pasar pbr 
apócrifa, han salido Les Debuts, La Pressc, 
Lc'Siéclc y otros órganos asalariados par: 
ei sal va taje"1 diario de ia sociedad, pidiendo 
con un encarnizamiento que .no disimulan; 
todo el rigor de los reglamentos de la cárcel 
para el, pobre preso, reo de haber infringido 
la’ prohibición de comunicarse con los do 
afuera. O lo que es igual: incomunicación con 

. una barra de grillos á los pies y otra en las 
muñecas y la aplicación de cincuenta azotes 
en dos veces, con intervalo de ocho-días en 

■ tre una y otra.
Y se explica. ¿Qué sería de la burguesa 

si1 los anarquistas meditaran sobre las pala 
"‘bras de su compañero y abandonaran la tác­

tica contraproducente dé los atentados? A dís 
protestos para entorpecer la marcha del so­
cialismo; adiós, medios de mistificar las ma 
sas y de mantenerlas divididas. La burguesía, 
colocada asi frente á frente del proletariado 
unido y compacto, se vería obligada á capí 
tillar ó sucumbir. '
I He aquí la carta.en cuestión:

, Compañeros:
Mis principios son. siempre lo's misinos. mi 

anhelo es siempre el vuestro; pn medio de 
los sufrimientos mi amor por la' causa no ha 
hechp más que aumentar, y es. sólo la con­
vicción de que ella se halla hoy en peligro, 
que nie hace romper ün silencio que haalu- 

, redo diez años.
Si creéis, que mis temores son pueriles, 

procurad disiparlos; será para mi uu bien, 
pero dudo que lo logréis. Simple espectador 
do la batalla, en que vosotros sois los acto­
res, creo poder prever el éxito mejor que vo­
sotros y temo de- no engañarme .al afirmar 
que él será fatal pára la idea anarquista.

Hago mal en decirlo? Desde que es esta 
mí opinión, haría mal en callarla.

Entre vosotros habrá quien, me acuse de 
debilidad, ó más bien dicho, de. traición. Lo 
preveo. Sé que entre los anarquistas hay in­
teresados en arrastrar á los compañeros, de 
quienes se fingen amigos, á todas las impru­
dencias y á todas las -locuras: más no será 
eLtemor de ser acusado-por esa gente .el que 
me hará titubear,, cuando la doble voz'de la 
rizón y de la conciencia me exige que hable.

Que íne acusen: espero sus acusaciones para 
responder. ’ - *■

Entre tanto,^escuchadme vosotros, vosotros 
los - soldados de la causa, vosotros los con­
vencidos y siempre dispuestos á sacrificar la 
vida por vuestros ideales. Amáis en verdad 
lá causa? Pues entonces, abandonad esos mé­
todos1 de acción qüe no hacen más que per­
judicaros. que sólo sirven pare conducir á la

ruina, la valerosa vanguardia de la.rovolución, 
que, fiólo concurren para'retardá’r  él resulta­
do final, la hora del triunfo de ía libertad 
sobre' la tiranía.

Dominad esa-especie de sobreexitacióri que 
os impide! ”vL*r clariifiieutéMá^inéta que búá- 
cais; resistid á esa espécie de vértigo que: os 
arrastra a los peores excesos, y comprended 
por fin que no es con áctos de violencia,'$ie 
despiertan la general reprobación, como se 
preparan las. revoluciones, sino ganando los 
corazones y conquistando las conciencias 

'fened presente que una prensa poderosa, 
que oculta con un silencio sistemático vues­
tras ideas, difunde en cambio por todas par­
tes las notiqias de vuestros atentados, eu los 
cuales sus lectores, que ignoran vuestras in 
tensiones y vuestro objeto, no ven, no pueden 
ver más que delitos espantosos; y abandonad 
un género de propaganda que puede tener por 
efecto hacer impopular' la causa que téueis 
la intención de servir.,

Por lo demás, vosotrós mismos compren­
dereis que aunque desapareciera mañana ei 
último burgués, no por ¡esto se halría avan­
zado un paso, desde qué os hallaríais delante 
de millones de trabajadores, que sería nece­
sario convertir á vuestrós principios antes de 
pensar en aplicarlos. Y tnucho más diticil se­
ria entonces convertiría, por cuanto os fal­
taría. el tiempo pare ello.

Estad bien ciertos, por el contrario, que 
cuando lograseis inculcad en esos trabajado­
res vuestras convicciones, aunque estuviesen 
en pie todos los burgueses, ü° dejaría por 
esto la revolución de ser un hecho.

V que es lo que se necesita para conven­
cerlos? Mostrarles cual és su situación pie-: 
sente y cual será la de mañana, si es que os 
quieren seguir.

Os parecerán extrañas^ sin duda, mis pala­
bras. Compañero^, yo osj hablo el lenguaje de 
la rezón. » ;

A mi no me inspira más respeto que á vo­
sotros, -la vida de esos miserables que viven 
sin hacer nada, en el lujo y los placeres, 
mientras vosotros, los creadores de ese lujo 
y esos placeres, trabajuüdo 12 y 14 horas 
diarias, aún corréis el riesgo dé morir de 
liambre, después de haUer agotado vuestras 
fuerzas.

Nó, yo no tengo más piedad que vosotros 
por esa gente, que sólo pasa sobre la tierra 
para derrochar en prodigalidades escandalo­
sas el producto de vuestro, trabajo, sin preo 
cuparse pare nada de los viejos, las mujeres 
y los niños que mueren á su alrededor por 
Lita de un pedazo de pán.

Creo como vosotros, (jue esos >ntí son her- 
mauos nuestros, que esos íiiónstruos de ego­
ísmo no son hombres, que esos patrones sin 
piedad, que gozan" tranquilamente de lo que 
Si os Imeu morir leiitaiiieiite, no-son más que 
liegas dañinas.

Pero, si para hacerlos ¡volver á ‘la nada, de 
uoilde nunca deberían haber salido, es nece­
sario dar un golpe de muerte a la idea ijpe 
ha de regenerar el mundo, creo que es me­
jor dejarlos vivir y que la idea triunfe, des­
de que la idea los matará.

Vuestro, siempre vuestro y de la causa.

dre le da en lo que concierne al cuerpo, la 
leche, el alimentó primordial, el primer re­
curso que él mismo ho puede procürarse.

Para esa perfección es necesario cierto 
grado.de bienestar material. En una socie­
dad normal, el hombre, tendría pues tálnbién 
derecho á los primeros medios de procurarse 
esa vida.

En. una palabra, la sociedad debe al iiom 
bre la posibilidad de la vida, de esa vid: 
que el hombre debe á su vez, sí-es necesario, 
sacrificar por la sociedad.

Antonio Cyvoct..
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Fragmento del libro «EL" PORVENIR’DJS LA CIENCIA*)
p o r  .K K X ¡A N

Lo que hace la fuerza *del socialismo es 
que corresponde á una tendencia perfecta­
mente legítima del espíritu moderno, y en ese 
sentido es exactamente su desarrollo natural 
Es preciso ser ciego para no ver que la obra 
principiada hace cuatrocientos anos en el or­
den literario, científico,, político, es la -exalta­
ción sucesiva .de toda la razá humana, la rea­
lización de ese grito íntimo de nuestra natu­
raleza: Mas luz! Mas luz!

A menudo lie pensado que un pagano del 
tiempo de Augusto habría podido hacer v.der 
para la conservación'de la, antigua sociedad 
todo lo que se dice en* nuestros dias' para 
probar que nada se debe cambiar de la so­
ciedad actual. Que quiere esta religión- som­
bría y triste? Vaya con los cristianos, gentes 
que huyen de la luz, insociables, plebe, lo 
peor del pueblo! Me asombraría mucho que 
alguno de los satisfechos de la época no ha­
ya dicho como Jos de la nuestra: «No hay 
que refutar el cristianismo,., hay que supri­
mirlo. La sociedad está en presencia del cris­
tianismo como en presencia de un enemigo 
implacable; es preciso que Ja sociedad lo ani­
quile ó que ella sea aniquilada. Eñ esos tér 
minos toda discusión se reduce á una lucha, 
y toda razón á lín arma. Qué se hace fren te 

un enemigo irreconciliable? So discute? Nó, 
Se pelea.,Asi la sociedad debe defenderse contra 
el cristianismo, no con razonamientos, sino 
por la fuerza. Ella no debe discutir'ni refu­
tar sus doctrinas, sino suprimirlas.» Me fi­
guro á Séneca, cayendo por casualidad sobre 
este pasaje de San Pablo: no es Judío, ni 
priego, no es siervo n i libre; na es macho 
n i hembra; porque iodos vosotros sois'uno 
en Cristo. «De seguro, habría diclio, este es 
un utopista. Gomo quieren una sociedad sin 
esclavos? Pretenderán que .yo cultive mis 
tierras con mis propias manos? Esto es tras­
tornar el orden público. Y además,»quien es 
ese Cristo, que en todo esto hace un papel 
tan extraño? Estas gentes son peligrosas. Se 
lo diré a Nerón.» En realidad, si los escla­
vos tomando al pié do ía letra y como .in­
mediatamente aplicables las palabras de San 
Pablo, hubiesen establecido su dominación 
sobre las ruinas humeantes de Roma y de la 
Italia, y privado al mundo dé lós beneficios 
üue debía retirar de la dominación romana, 
Séneca habría tenido razón. Pero si un es- 
élavo cristiano hubiese dicho ai filósofo: «Oh. 
Auneo, conozco al hombre qué ha escrito 
esas palabras; no predica mas que sumisión 
y paciencia. Lo que él ha escrito se cumplirá, 
sin revuelta, y por los amos mismos. Lléga- 
rá "un. día en. que la sociedad sera posible sin 
esclavos, aunque - vos, filósofo, no puedas 
imaginarla», Séneca no habría creído sin du­
da; pero quizá habría consentido en no hacer 
azotar con vergas á ese inocente soñador.]'

El fin de -la humanidad, y 
lo que debe proponerse la política, es realizar 
la' mas alta cultura humana posible, es de­
cir, la mas .perfecta religión, pojr la ciencia, 
la filosofía, el -arte, la moral, en orna palabra, 
por todas las maneras de alcanzar el idtuil 
que están en la naturaleza del hombre.

Esa alta cultura de la humaixidad no po­
dría tener solidez sino realizada por los in­
dividuos; Por consiguiente, no llenaría su fin 
una civilización, por- elevada que» fuese, si no 
hiera accesible mas que á uu pequeño nú­
mero, y sobre todo si constituyese un goce 
personal y  Sin tradición. No se- habrá afean- 

ido la meta sino cuando' todos los hombres 
tengan acceso á esa verdadera relig ion, guando 
la humanidad entera sea cultivada. ,

Todo hombre tiene derecho á la, verdadera 
religión, á lo que' hace al Ijombre perfecto; 
és decir, que todo hombre -debe encontrar en 

sociedad en que nace lós medios de llegar 
Ja perfección de su aaturaleza, según la 

fórmula del tiempo; en otros términos, todo 
hombre debe encontrar en ia'sociedad,, en lo 
que concierne' á la ¡inteligencia, lo que Ja ma*

“Cuando.los socialistas dicea: el, objeto de 
ía sociedad es el bien de todos; cuando sus 
adversarios dicen: el objeto de la sociedad 
es el bien de algunos; todos se equivocan, 
pero los primeros megos que losj segundos. 

! Hay que decir: el fin. de la sociedad es la 
por consiguiente mayor perfección posible de todos, y el bie­

nestar material no tiene valor sino en tanto 
qué es la condición indispensable, de la per­
fección intelectual.

No veo nunca sin cólera á los felices del 
siglo acusando  ̂de baja envidia y vergonzosa 
concupiscencia al sentimiento que esperimen-i 
ta el hombro del pueblo ante la, vida mas 
distinguida de las clases superiores. Qué! os 
p.u*ece mal que ellos deseen lo qúe vosotrós 
disfrutáis! Vais á predicar al pueblo el en- 
clai/stramiento monacal y la abstinencia del 
placer, guando el placer es vuestra vida en­
tera; cuando teneis poetas que no cantan sino 
á él! Si e.sa Vida es buena, porqué no la han 
de desear? Sí .es mala, porqué la disfrutáis?

La iguajdad no será de derecho sino cuan­
do todos puedan ser perfectos en su medida. 
Digo en i su medida, porque la igualdadab

form ada dé Unidades perfectam ente iguales 'y 
sin relaciones dé 'subord inación"en tre  si. La 
unidad no ex iste  síiio á  condición de que

A
de

funciones '¡diversas concurran' áj un mismo 
fin; ella supone la .jerarquía de las partes. 
Pero cada parte es ■“ perfecta cuando ella es 
todo lo que puede*:ser, y hace bien todo la 
que debe hacer. Dada individuo no será 
jamás perfecto; pera la humanidad será per-* 
fecta y iodos participaran de su perfección:

LA PENA DE MUERTE*

Se sabe que ‘ la abolición de esta, bárbara 
prescripción penal figura en el programa del 
partido socialista obrero. Con motivo de las. 
•recientes condena:? á müertepronunciadas en 
los juicios contra los dinamiteros, nos parece 
oportuno presentar á 'nuestros lectores ladpi- 
nión que"" tiene sobre la pena de muerta el 
filósofo ruso »Vladimiro Soloviéf, profesor en 
la universidad.de' Moscow.

No esjpor tehefles lástim á los asesinos, 
pero sí por tenerla á las "víctimas, por- 
lo que condeno la pella de muerte-y las pe­
nas vengativas en general; sé, ep efecto; por 
la historia (pié Jas sociedades que se han de­
fendido con la violencia han perecido por la 
violencia, y la ruina, de una sociedad .no pue-' 
de producirse sin innumerables víctimas ino­
centes. Un tiempo hubo en que los enemigos 

destructores del orden estableado §e lla­
maban protestantes, hugonotes; áe Ies que­
maba vivos' en el siglo décimo sexto; bajo 
Luís XIV se les échpbií; eso no ha "sido de* 
inucluf provecho al antiguo régimen, y  cuan­
do caía eu ruina las víctimas deí- Terror"no 
hallaron gran consuelo en la idea de que los 
precursores de sus-verdugos habían sido que­
mados ó "expulsad >s de Francia. Cíteseme un. 
solo ejemplo ¿le0 una gran sociedad qué haya 
sacado algún provecho *de las medidas" de 
violencia que empleara contra, sus enemigos 
inferiores,—y en el* acto "renuncio á defender, 
mi tesis en el terreno histórico.* .

Ninguna simpatía tengo para los partida­
rios de la din¡uTTÍti y no tengo odio á la so -, 
oiedad europea actual, qué, eu resumidas 
cuentas, es mejor que todas las .quería han 
precedido. Pero se precisaría ser muy_cré- 
dulo, muy ignorante ó-muy interesado para­
creer que el orden social en e l cual vivimos 
representa el estado definitivo de la humani­
dad y que la revolución francesa Tiaya sido 
la, última palabra del progreso." El-Josué de 
la biblia detuvo cL sol; mas. no se' ha visto 
todavía al Josué reaccionario-capaz‘de dete­
ner la historia... Las condiciones nocíales se 
transforman é irán transformándose .cada dia 
más; esto es fatal. Pero .lo qpe .depende dej 
nosotros es hacer .que esa ttanáformacíón sea 
menos violenta; jpie cueste menpr número.cié 
víctimas. Si la iglesia y el estado,- al defen- f 
derse contra los_ templarios, los .hugonotes, 
hubieran-derramado ménos sangre,'hecho me­
nos mártires, menos sangre y menos márti­
res también hubiera habido entre; Jos. católi-~ 
eos y los realistas durante la Revolución. 
Los jueces de Luís Capeto le han ' hechp} ex­
piar el crímqn de Felipe' el hermoso."la ihó- 
guera de Santiago Molay. Los fusilamientos,'' 
sin formación de'causa, de los comunistas- 
vencidos y desarmados, fueron el verdadero |* 
ermen del anarquismo actual. ~
Con el fin de preservarse- d e . una manera^ 

duradera, la sociedad debe colocarse muy por 
encima de sus enemigos; si imita, la violeóF- 
cia de éstos, -pierde su fuerza superior y pe- . 
rece también' por la violencia. Repiten toda­
vía por ahí la frase de Alfonso Karr,—bien 
que to merezca muy poco,—á propósito jde la — 
abolición de la pena de muerte: .«Empiecen 
tos señores- asesinos.» .No es esta tuna buena 
i;azón ni siquiera un chiste; ea pura y  sen­
cillamente ‘ una- grosse betise, pbesto. 'que 
quiere decir, en resumidas. cuentas, que la -  
sociedad, debe seguir el éjemplo de los aser 
sinos. „

La sociedad tiene el derecho de defenderse,' 
esto es indiscutible; pero euando se nos; viene 
á decir que tiene el' derecho_de defenderse 
«por todos los medios», no se haée otra cósa 
que adoptar el mismo-principio de losjm ar-" 
quistas dinamiteros; principio que profesado 
y aplicado por ambas partes, nos h ad e  con­
ducir bien pronto _al astado salvaje. Si se 
trata de desarmar, á un criminal.peligroso, la 
cárcel basta; si se Trata de infundjr miedo á 
los demás, absurdo es. con tentarse, con lagui- 
llotina: hay suplicios mucho más terribles.

soluto, és tan imposible eníla humanidad, co- JUn principio dél cual nadie se atreverá'ña­
mo lo seríala igualdad absoluta dé las e sp ad ar las consecuencias!lógicas es umprinéipio 
cíes en el reino animai. La humanidad, en * falso, y las instituciones basadas sobre prin- 
efecto, no existiría* como unidad, estuviera jeipíos falsos están destinada^ á i&orir, 1 ■
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pesar íIq todoS/los desvarios del pro­
greso, la (.volición humana se hace eu una 
dirección Métérminai/a, destruyendo todos los 

, grupos sociales «pie no se amoldan á ella. 
, La misma &c{ción iiist trica que ha abolido la 
. tortura va A'aboljr también la pena de muerte 

- Gomo es sabijdo, báse formado, desde el si­
glo pasado, <Jn todos los países civilizados, 
una vasta literatura científica que versa sobre 
esta cuestión. De ella me ocupo desde.la edad 
de diecisiete ¡años, y debo confesar que los 
actuales defensores de la pena de muerte me 
parecen hablar sin conocimiento) d e ' causa.

que la pena capital es un m á -Para afirmar
dio/ eficaz coiftra los crímenes, se necesitaría

cisión de datos históricos y es-una gran pro
" ^*tadístico3;rrpc rq¿/nadiese preocupa de ello.

Más fácil es repetifamíguosrjugares comu­
nes que no prueban liada ó p'ruebanMema-
siado. Todo c 
leí’ la pena 
pro de la tor 

artidarios de 
encidos roali 

de sus.argum

íanto Se lia" dicho para dúfen­
le muerte, se dijo también en 
ura. Antes de creer que. los 
la pena de muerte e,stán con­

lente de la justicia y bondad 
Utos, esperaré dos cosas:

1.a Que ei verdugo sea admitido como liués-
j éd honorable 
da y de la ht 
' 2.a Que' las

tablociendo.- los suplicios.
¿No es absn 

desprecio par:

V

en los salones dé la aristo.cfa- 
rguesía. . 
dos cámaras voten una ley res-

rdo, en efecto, tener horror y 
el defensor más «indispensa­

ble* do la .sociedad?
Y, cuando se quiere sobre todo infundir 

absurdo también privarse de 
is eficaces para, alcanzar ese

miedo, ¿nó es 
los medios m 

.‘fin? ~
Asimismo espero que los partidarios de la 

'pena de muerte renunciarán :1 su faláo prin­
cipio antes que sacar de él deducciones hor­
ribles:

A L E M A N IA

Graíf manifestación obrera en Berlín'en 
celebración deí 1° de Mayo. Muchos estudian­
tes han tomado parte en la íiesti. -Todo lia 
pasado en el mayor orden.

. Til gobierno alem.rn acaba de tomar una 
medida, que equivale"a reconocer oficialmen­
te lo bien fundado del programa del partido 
obrero. La jornada do,’ ocho horas ba sillo 

.establecida en el arsenal militar de Spandau. 
/E sta  medida será seguramente extendida á 

todos los talleres v ferrocarriles del Estado
en un plazq muy corto. i

F  P, A N d  A

fe

Básly, diputado obrero por el departfunen- 
to Paso de Guiáis, ba dado un manifiesto 
invitando á todos lps mineros de Francia j  
no trabajar*el Io. db Mayo. •*

La* fiesta obrera ha sido dignamente cele­
brada en toda Fran ia. En Lyon bulo desór­
denes provocados ,'por la policía al querer im­
pedir á los socialistas pasar en columna por 
ciertas calles de la ciudad. . .

.lauros ba interpelado al gobierno.sobré su 
^ ac titu d  ante la alianzii de algurios’ricos bur- 

../Ülpieses y sacerdotes *con los dinamiteros á 
^quienes han dado sumas de dinero.. Esa in­

terpelación ya había sido aplazada, porque 
nV*fcKi,do una solueióo fácil- para el actutd 

. 'mmist*>rioM£Ancés que sólo busca protestos 
para entorpecer-, la agitación socialista. El 

"  ,ministro ha tenidi^Tpie,contestar esta vez. y 
. . lo ba hecho, por supuest«*nogando los hd- 

chos afirmados por .Tauros, auTíqqe han, sido 
precisamente descubiertos por la polfríq:

A U t íT m  A -1I r  A G I ti A

"L a  víspera del 1° de Mayo oO.OOO alba-ñi- 
/  les .se declararon en huelga, como va lo te­

nían anunciado. Diariamente* nuevo* gremios 
se agregan á los huelguistas. Los plomeros 

«acaban también de declararse en huelga. -
La fiesta del 1" dé Mayo ba sido grandiosa 

■ en todas las ciudades del país. El meeting de 
-Viena, que ba sido enorme, tuvo lugar en el 
Prater. el gran paseo, de la ciudad..

En Graz 'Stiria) ba habido choques de los 
manifestantes obreros con la policía y las tro- 

- pus en que, como siempre, estas lian tenido 
. lá mejor parte.

,E1 gobierno húngaro, siguiendo el ojemplo 
de’Grispi, prohibió las. manifestaciones al aire 

. libre.

IN G L A T E R R A

• Imponéutc meeting obr 
'festejando el Io de Majó.

ro ' en Hyde Park

La propuesta hecha e i la (jamara de los
.Comunes- de crear un Ministerio del Trabajo,

los asuntos relacio-que se ocupara de todos 
nados con- el trabajo y con los reclamos, de 
las clases obreras, no ira sido aceptada.

El gobierno inglés, que noaceptVesa crea­
ción, ba creído más de* acuerdó con las ne­
cesidades de la época ródear á Londres do 
grandes fortificaciones, y ya se ha empeza­
do á construirlas.

La Cámara de los Comunes rila aprobado 
en prinfera lectura la ley de separación de la 
iglesia y del. Estado en el País de Gales.

■ES P  Au>: A

• Madrid, Barcelona, Bilbao, Sevilla.y Cádiz 
han festejado el 1° de mayo dignamente. Para 
dar razón al gobierno que había previsto 
grandes desórdenes sin que se sepa porque, 
IíKpolicia Me Bilbao interrumpió violéntamelo 
te la -manifesKrión obrera.

Huelga de los maquinistas, fogoneros y 
guanla-vías de- los ferrocarriles-andaluces.

'f
I T A L I A

Las reuniones' obreras dei 1° de Mayo no 
han ¡sido * incomodadas pór- la policía de 
Crispí " ' \  *

En Sicilia reina lar .paz de los sepulcros.

13 E l iGIC A

Millares de obreros socialistas recorrieron 
las calles céntricas de Bruselas, precedidos 
de banderas rojas, y canthndo la Marsellesa 
y la Carmañola,

En Ilamme (Glandes) la, manifestación obre­
ra fué atropellada por la policía, que mató á 
una mujer, é hirió ú varios otros délos ma­
nifestantes. - ’ >

ESTAD O S-UNI DOS

Sigue la agitación de los «Sin trabajo*. Los 
jefes- Coxey' y otros fueron puestos presos 
por «excitación á la rebelión»

N O TA S  DE L A  SEgjlANA
La prensa diaria ¡J los socialistas^—Con 

motivo del 1° de Mayo los diarios políticos 
se lian ocupado del movimiento socialista uni­
versal y local.’

La Nación publicó up buen.articulo de 
Aníbal Latino, en que pasilba en revista los 
progresos  ̂del* socialismo en los diversos paí­
ses de Europa. Bien escrito, lleno- de datos 
auténticos y de buenas intenciones, ese artí­
culo hace honor á su, autor, que sólo flaquea 
al final, cuando después de haber registrado 
las tendencias elevadas del socialismo, la im­
portancia de los hombres que lo sostienen, y 
sus\rápidos avances, teme que lo supongan 
capaz do creer.él también en una cosa tan 
buena, ó deseoso de estar én 'tan buena com­
pañía, y pjde que no lo tengan por socia­
lista. • •

El- Dfam'presentó un corto resumen de 
la marcha de nuestro partido durante el, úl­
timo año. Ha dado también extensas noticias 
sobre las agrupaciones socialistas locales, y 
sus reuniones del 1° de Mayo.

La Prensa ' lia sido está vez el diario des­
colorido y beocio .de siempre. No se- ha ocu­
pado sino del movimiento local, y eso para 
disfigurario ó desvirtuarlo. En nuestras últi­
mas reuniones lia descubierto que el socia­
lismo todavia lio lia echado raices en este 
pais. Para probar eso que todo el mundo 
¿abe, ba recurrido á la mentira, 'dando á las 
religiones un n ñnero de concurrentes, muy 
inferíais, al .verdadero, rila, visto con mucha 
complacencia que cierto «elemento advérso» 
promoviera desorden en esas reuniones, pero 
sin decir que .chíbale gente era ese elemen­
to adverso. No se .pódia esperar otra’cosa del 
diario (pie llena! su - primera .página con avi­
sos de adivina^, y dedica 'las demás a pro- 
pina'r al publico una prosa iqne pone a prue­
ba sus entendederas.

Tribuna lia querido también decir algo 
y lia condensado sus conocimientos sobre-la 
cuestión social diciendo qúe el socialismo^ 
el anarquismo’ son una misma cosa. Nosotros- .1

"La cuenta presentada por ,los j 
do los estómagos oficiales, no pue 
sencilla; i . >

Por 3 iiu-’i-/- s y  una comida
para la fpmiliva,. Compuesta 
de 7S personas, con vinos, ci­
garros, le y  café servidos du­
rante el viaje.................S

Por se rv ic ió le  hotel desde el 
12 de Abril baria el 1 0 .1 ./,.

Toial.. ...... °........ •$

en comida solamente.
Agregúese á esto el importe de los trenes 

expresos, carruajes, gratificaciones extraordi 
narias, etc., etc., y se tendrá la súma de que 
hemos hablado. , !
, Y decir que esa gente no revienta... de 
indigestión!'

Un nucco parque— La ciudad de Buenos- 
Aires está por‘hacer una buena adquisición. 
La gran quinta de Lezama situada en el sud 
del municipio sobre la barranca que dpmina 
á la Boca y Barracas va á ser transformada 
c;;.paseo público. Este feliz acontecimiento 
será~dcIíMaval deseo que tiene la señora de 
Lezama de i'mwríalb.ar la memoria (le su 
marido el señor L'ezaiTftqrilándole su nombre 
á un sitio público -de recrea riJeK!..como jun­
to con los millones que acumuló •ése'^dDr» 
haciendo trabajar á los demás, dicha señora 
lia heredado sus buenos hábitos de adminis­
tración, no qüiere pagar por esa gloria pos­
tuma que 'adornará á su esposo mas que 
trescientos mil pesos, lo único que rebaja, 
según parece, del valor real de la quinta en 
la venta que le lia'propuesto á la ¡Municipa­
lidad, ' 1

Aconsejamos que se acepte el trato sin re­
gatear. No se podría emplear mejor] el mili 3n 
y pico de pesos que costará el paspo;- y si se 
quiere estirar mucho la cuerda* la señora de 
Lezama renunciará, á glorificar á su marido, 
en vista de que es muy caro. Para un. hom­
bre como él haáta la inmortalidad, se debe 
comprar barata.

Moralidad jud ic ia l— Un fiscal que gana 
50d pesos mensuales, no tiene generalmente 
mas aspiración inmediata que ascender á juez, 
para ganar 900. A fin de conseguirlo echa 
mano (je diferentes medios, uno de los cuales 
es, por ejemplo, acusar criminalmente á un 
caricaturista porque dibuja de hurí o ó dé pa­
vo al Presidente dé la República. Esa ma­
niobra parece ser (le un resultad<¡> seguro, 
jcomo lo ‘prueba un caso reciente muy comen­
tado entre los abógados. *

En una provincia argentina, en qué se está 
moralizando ql personal judicial, ¡va á ser 
nombrado juez un doctor en leyes ¡quo hace 
pócos 'años, para conseguir los favores de una 
n'iña que se había propuesto seducir,, no va­
ciló en ir á ver al'médico de la «isa, y pe­
dirle que hiciera salir la familia al campo» 
proponiéndole en pago de -ese servicio la po­
sesión de la hermana do su festejada.

Movimiento obrero, argentino

creemos equivocarnos menos diciendo que el
Partido Nacional y una sociedad Me defrau­
dadores del tesoro público se parecen mucho.

Pos dineros del pueblo.—El reciente viajé'
te á Bahía Blan­do nuestro beatífico Presidei: 

ca, con motivo "de la bendición Me la capilla 
del. señor Abren, lia costado - al erario, públi­
co la friolera de unos veinté.mil nacionales.

1». DE MAYO
'n u e s t ií .vs núux’iON’ns j —

No podemos decir que se haya celebrado 
dignamente el l.° de Mayo, pues la mayor 
parte de los obreros han permanecido indife­
rente al llamado de los -socialistas. ¡Los tra­
bajadores de la Argentina, á guiarnos por lo 
que lia pasado ’en Buenos-Aires, han preferi­
do continuar en sus tareas, por no( dar un 
disgusto á sus patrones, á afirmarl en este 
dia sus aspiraciones y su solidaridad con el 
proletariado universal. Sin embargo,' se lia 
podido notar mucho más entusiasmó y am- 
mación que en los aijos anteriores.’

A las1 reuniones convocadas por los grupos 
Vorwdrls, Les Eguóx, Fascio dei Lavora­
tori y Agrupación lSocialisla, asistió un 
buen numera de obreros. En la primera (2 
de la tarde) la concurrencia fué mayor de lo 
que se preveía, dado-lo poco que están di­
fundidas' p'or ahora nuestras ideas ¡en esta 
parte de América. En la de la noche,- el lo­
cal de la Sociedad San Martín era pequeño 
para contenerla. ° j

xábrió-el acto el 'Ciudadano Justoj mas ó 
ménos con las; siguientes palabras: * 1

mis .entusiasmos son los de los hombres de -  '  
trabajo. El moyimiento socialista es pirra mi __ 
mas que la protesta dq los trabajadores’eom 
tra los parásitos, de los- explotados contra 
.los explotadores, Es también la’ lucha dé la 
verdad contra la-mentira que bajo multitud 
de formas sirve de débil armazón Vi hr socie­
dad actual. Es él nuevo y grande ideal po-- . 
sitivo que viene á  remplazar aT~ pasado ideal 
religioso, demasiado estrecho para el actual  ̂
desarrollo dé la inteligencia y dél sentimiento* 
humanos Es la expresión de una incontrar­
restable fuerza social que surje Consciente de 
sus altos fines; y segura de realizarlos. -  

Pero dejemos las vistaé generales,~qub*si 
son -las que mas nos halagan, no son las que 
mas sirven á nuestro-propósito, y consideramos 
nuestra actitud en el momento y, en el sitio, 
en qu’e nos encontramos. 1 “ -

La fiesta de hoy ha sido dedicada por los 
congresos internacionales A reclaman la jor­
nada legal dé ocho horaé. Pero qué podemos 
hacer nosotros, lbs socialistas de Buenos-Ai— 
i'es en ese s entido? Nos hemos Organizado ’ 
de manera que nuestra voz tenga alguna 
fuerza? No. ~  - • G ' . .

Para qué vamos entonces á Reclamar míe- 
.vos derechos, si no liemos sabido hacer uso 
de los que ya tenemos? Los" derechos poli ti- ’
cos( están en esta república al alcance de to­
dos los trabajadores, que el dia 'qüe quieran 
podrattsusarlps en beneficio de su-Caúsa. Pf  ’ 
ro ni los/teíÜ2¡jadores de origen extranjero 
los han SoH citad^ "n'gu
usarlos con (jriterio.'

No pretendo ' que entre nosotros eL ejeitei-, 
cío de esos derechos sea_fácil ni seguro. Pe­
ro estoy convencido de que¡ la clase trabaja-

i más 
verda--

de és- '

dora que es ia mas enérgica, seria 11 
capaz de impjmer prácticas electorales 
deramente democráticas. -•

Ya es tiempo de quo el p/oletariado 
ta república se ponga allano del prole! uqado 
europeo en la| grandiosa lucha qtie esie ha -~ 
empeñado. Ei¡ último congreso 'obrero ínter-. 
nacional ha hbclio un llamado al espíritu de 
clase de los trabajadores de los países ame­
ricanos, cuya participación en el movir liento 1 
socialista ha considerado indispensable para ' 
un triunfo próximo. ' ‘ -

Respondamos cuanto añtés á ese lian ado y 
entremos en la lucha política. Para' eso .es_ 
necesario despojarse de toda preocuj ación . 
patrié ticé, *y que Ios- obreros extranjeros se~ 
resuelvan á adquirirlos derechos. po ¡ticos 
donde pueden ejercerlos. -

Hoy los socialistas europeos _se hibráp _  
reunido para considerar su trabajo ále año. 
Tienen motivo para estar ̂ contentos: han trif 
bajado mucho y el resultadé_ha sido glande. -  
Nosotros tenemos que ser mas modestos". No 
hornos hecho nada. Por eso mismo solemni- 
zemos el día de hoy haciendo algo, ‘y junde-.'
mos el Centro . Político Obrero. *:_ \

Hablaron deppues los compañeros Yatard, 
Mauli, Manresa, Giménez, García; «Lefoy, ~ 
Monti, Tagliaria y otros más que no recorda.-„ — 
mos en este momento,* explicando eL signifi­
cado de la fiesta que pe celebraba/cuil era /  " 
el de exigir de los poderes públicos la reduc­
ción á 8 horas de la jornada de trábajo, no- — * 
va como la aspiración final del socialismo.

cimera de una sérielde’refor- 
3 por el niúmento á la¡ clase 
ra .’ completar -su organización.

sino como la { 
mas necesaria 
trabajadora p:
y poder llevar el definitivo asalto al (iapita-
lismo.

El co mllañer o

Trabajadores y. ciudadanos;
Los. delegados, dé las agrupaciones socia­

listas ju e  han organizado ésta reunión,,en
que los\obreros de Buenos-Aires expresan
su solidaridad ,con él partido socialista obre­
ro internacioImL me lian pedido que abra el 
ario.. No soy amigo de los puestas (jecorati- 
voá*, pero he aceptado porque mis aúllelos y

íero García, despnó^ . de, algunas . 
palabras alusivas -al Meto, hizo ver el pocci *. 
cuidado que les da á las.clases dominantes 
la miseria de los trabajadores; pues-miéntras . 
por todas partes se veían milhxres:y millares  ̂
do infelices á los últimos extremos* por Ia_ 
falta de trabajó, la burguesía continuaba, in- • 
diferente, derrochando á manos llenas, en­
lujos escandalosos, el producto amasado con ' i  
las lágrimas y la sangre de millones ede|hom- 
bros. Citó los Panamriá,-las quiebrasjy robos*r 
de todas clases] en que se han enlodado los- 
diferentés partidos burgueses. «Aquí mismo— 
dijo—en un país que. gime aplastado/!iajó- 
nna deuda de dos mil quinientos millones, ' 1
robados por la 
greso, en vez d

burguesía,^vernos que el Qon- 
¿ tomar medidas,en beneficio 

do las clases trabajadora^, ¡sólo se ocupa'de 
aumentar Jos spehíos á los, empleados* jupe- 
riores y de votár subvenciones A las capillas- 
y los conventos» v , j  -  '

Manresa, entre otras cosas, ’átaeo y  ridicu­
lizó ia ignorancia délos obreros católícos qué3 
iban en peregrinación A Luján A pedirla ¡áun" 
pedazo dé palo, rlo quo sólo ellos, elevándose 
á la dignidad dó hombres, podrían conseguir.

El compañero Monti, Me la’ Sociedad de 
Pintores, dijo, «jque él no era socialista, pero 
que veia que ^iii organización no se llegaría



Vjainás á nada», extendiéndose en otras con» 
sideraciones y aprobando por último la tác­
tica de los socialistas.

Nuestro am¡"0 Tagliavia; que hace ape­
nas" un par de meses que ha llegado de Si* 

| eflia, huyendo de las persecuciones del go­
bierno italiano, habló en su ijdioma de la or­
ganización1 de los Fusci, citándolos corno 
ejemplo de,organización obrera y demostrando 
que fué precisamente la .falta de esa organi­
zación lo que facilitó á lq burguesía su obra 
de exterminio en Grigenti, en Córleone ,v 
otros puntos "de la isla. En los pueblos en 
quería organización obrera era un hecho, re: 
sultaron vanas todas les maniobras y artifi­
cios de los agentes provocadores para llevar 
á los trabajadores á revueltas locas y estéri 
Jes y hacerlos asesinar bárbaramente. Termi- 
¡nó el orador dirigiendo un saludo á  ios obre­
ros ’de los demis países y vivando al socia­
lismo -y á la revolución social; vivas que fue­
ron1 repetidos entre aplausos frenéticos por 1» 
concurrencia.,'
• En la reunión de, la tarde, algunos anar­

quistas pidieron hacer uso de la palabra V 
se les concedió. Hablaron ’ sobre el eterno 
tema; la libertad, la autonomía y las necesi­
dades, y para variar de lar necesidades, la 

. autonomía y la libertad. Todo matizado, co­
mo de costumbre, con ataques á los legalita- 
ríos, autoritarios y demás terminaciones ep. 
¿ríos, «como estrafalarios. Y á la verdádlpie 
ni de intento más estrafalarios .hubieran po- 
dido mostrarse,.._^  -

En la de la noche, aunque va algo, roncos 
y  cansados de tanto gritar durante el dia, 
volvieron de puero á las andadas. Los que 
formaban la mesa y  no pocos expectadores. 
les pidieron por favor que se fueran con la 

. música á otra parte, que ya estaban hastia­
dos de oírlos berrear tan lastimosamente.- 
Lbs anarquistas, que esperaban á lo que pa­
rece esa ocasión para armar la  gorda, empe­
zaron-una de gritos, y alaridos, como ro la 
lia oidb el mismo Mansillá en 4U excursión 
á los ranqueles.
v Por fin y para evitar qüe el escándalo fue­
ra mayor, pues ya empezaba la concurren­
cia á impacientarse, se les concedió la pala­
bra. Silencio en toda la* linea. Se acerca á la  

: mesa un anarquista y dirigiéndose al públi­
co, anuncia que va á.-decir cuatro macana­
zos (textual). Algunos no vuelven en sí del 

. asombro ante una declaración como esa, he- 
,’rlm después de tantas instancias por hablar;

. pero nuestro hombre no se desconcierta por 
tan poca cosa; y creyendo sin duda, que 
nuestras reuniones son • para macanear y 
pasar ün rato alegre, cumple al pié de la le­
tra su promesa, desembuchando uno tras otro 
los cuatro macanazos. Los que le escuchan, 
que .son unos 30 ó 40, aglomerados en torno 
de él;, pues habla en voz tan baja que apenas 
seile oye: nopueden ocultar el buen humor 
que les cosquillea en encuerpo y dan rienda 
suelta á su hilaridad, mientras en el fondo, 

^8tis compafieros (un grupo dé 15 ú 20}, que 
no luto oido ni una palabra, aplauden gri­
tando desaforadamente y pateando á mas no 
poder. ‘

Gracias á esp^pequeño desahogo oratorio 
del jóveu anarquista, la calma vuelve á’res-

• tablecerse. El compañero Giménez toma otra 
ve}", la palabra ¿y< contesta ú los anarquistas. 
«Es triste—dice—que en c;ida reunión que 
celebran los socialistas, se introduzcan cier­
tos .individuos con ’ el deliberado propósito- de 
disolverlas. C<n él, mismo derecho que ellos, 
podría presentarse el Mayor Barril del ejér­
cito dé Salvación ó un fraile cualquiera de 
las religiones católica ó protestantes, .y so 
pretexto de la libertad de hablar y, de que­
rernos internar por el buen camino, obligar­
nos á escuchar la lectura de algunos versí­
culos de' la Biblia ó de una epístola de San 
Pablo; cosas que, -dicho sea de paso, nos cau­
san el mismo efecto que las charlas de los 
señores anarquistas. Nosotros celebramos boy 
el i." de Mayo.

Si quieren discutir nuestras ideas, hay 3G5
• dias en el año para hacerlo, sin necesidad de 
venir boy ó un 18 de -Marzo, es decir, preci 
saínente cuando no podemos aceptar discu­
siones,. á obligarnos por la fuerza "á que las 
aceptemos. A nosotros no nos asustan las con­
troversias. listamos dispuestos á aceptarlas, 
nc sólo con los anarquistas, sino con cual­
quiera, siempre que se trate de nuestros prin­
cipios. Se habla y se chilla en todos los .to­
nos de revolución, como si la revolución-fue­
ra uua sustancia que se fabrica con' cualquier 
cosa y  .en cualquier momento. Estamos vien­
do que el número de trabajadores conscien­
tes y i prontos á  lanzarse á ia conquista de 
sus derechos, es todavía exiguo- si se le com­
para (fon el "número incalculable de los qué

tación de que son victimas,i y sin embargo, 
se pretende- por algunos, qüe esos trabajado­
res que no tienen aún la Suficiente instruc­
ción para conocer sus, derechos y hacerlos 
valer; que esos obreroá, atrofiados por la mi­
seria y ei exceso de trabajo, que„ no-son ca­
paces de abandonar sus tareas un sólo día 
del año 'para afirmar sus principios,—se pre­
tende, digo, que esa .masa todavía inconscien­
te y desorganizada, se lancé á la mas grande 
de las revoluciones, á la transformación com­
pleta de lá-sociedad. Los buenos deseos y 
las mas santas aspiraciones nunca han podi­
do nada contra la fuerza de las cosas.

Volvió á hablar Manresa, explicándose en 
los mismos ó parecidos términos que Gi-. 
,-ménez, y poniéndose á disposición de los 
anarquistas para una controversia.

Grandes aplausos saludaron estas palabras, 
terminando la reunión entre las vociferado-: 
nes de Jos anarquistas.

Hemos podido notar entre los alborotado 
res, á varios individuos que cuando ,se viy;

L Á ' F IL A N T R O P ÍA
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ba el socialismo contestaban con vivas á>la 
anarquía; y vice-versa, cuando alguien vivaba 
á la anarquía, respondían vftando aLsbua1 
lismo. Uno, principalmente, al—ferminar la 
reunión, se subió á una silíá y desde allí se 
desató en insultos-soeces contra el grupo ile 
ananjqistaiT* de que hemos hablado. Varios
-Compañeros le enrostraron el acto, que come­
tía, obligándolo poco menos que á la fuerza 
á bajar de donde estaba y callarse.

Un compañero nuestro vió efitrar, en com 
pañia de un vigilante, á ut^ pajarraco que no 
dejó de llamarle la atención. El individuo 
separándose en el patio del vigilante se 
ternó en la sala y prorrumpió en vivas á la 
anarquía. Nuestro compañero, que no le per­
día la pista, le interrumpió bruscamente: dí­
game ¿quién es ese vigilante1 que entró con 
Vd? El hombre tartamudeó al gunas palabras 
y se escurrió entré la concurrencia. Más tar­
de este individuo fué visto por el mismo 
compañero conversando con mi amigo núes 
tro, á quien le decía qüe lo'hablan tratado 
de espia. Bastó la presencia de nuestro.com­
pañero para que el ¡individuo en cuestión 
volviera a tomar las de Villadiego..

De donde han salido esos individuos? quién 
los ha mandado? No lo sabemos, ni'nos' im­
porta saberlo. Constatamos el, hecho para que 
sepan los trabajadores á que atenerse ypue 
dan discernir en otras1 reuniones á los que 
so'n sus amigos de los que no lo son.

En cuanto á la obra de los anarquistas, 
tratando por todos los medjos dé disolver la 
reunión no hace .más que reafirmarnos en 
nuestras ideas: el 'anarquismo, quiéranlo ó 
ño sus adeptos, ya obren consciente ó in­
conscientemente, es el mayor obstáculo á 
la organización de la clase obrera, y  por 
consiguiente, de su emancipación.
. Por otra parte, estos atropellos contra la 

libertad de reunión, libertad que la misma 
burguesía respeta basta- cierto punto, lleva­
dos á cabo por gentes que no- abrén la boca 
más que para- hablar de libertades, sirven 
admirablemente para demostrar á los que 
récién einpiezáh á iniciarse en las cuestiones 
sociales, quienes .son los autoritarios, los 
dogmáticos,.los verdaderos enemigos de la 
libertad.

uún  stifren postran ente la opresión yexplo-

LA MANIFESTACION OBBEHA DEL DOMINGO
La Sociedad Cosmopolita Obreros Albañi- 

lesorganizó para el domingo pasado una 
procesión por las calles, celebrando la inau- 
uración de su bandera.
La reunión fué en el local «Unione Operai 

Italiani» de la calle de Cuyo entre Talcahua- 
no y Uruguay. Allí hablaron representantes 
de ías sociedades de obreros panaderos, yese­
ros y herreros.-

Los manifestantes recorrieron después va­
rias calles. La columna, cuyo número n ba­
jaba de 1800 á 2000 hombres iba precedida 
por una banda de música.

Después seguía la banderai blanca de los 
al bañiles entre do$¡ banderas azules y blan­
cas. En seguida de los albañiles iban /los pa­
naderos con su bandera roja. Se veía tam­
bién algunas escarapelas rojas en los ojales.
, La Sociedad de herreros formó también eh 

él desfile. ,
La manifestación,deí domingo honra á la 

clase obrera de esta ciudad por su magnitud 
y por su organización. L0 único qué senti­
mos és que no se la’dedicara á honrar algo 
mas importante que- la bandera de una so­
ciedad.

De todas maneras es indudable que ella 
ba significado un principio de unión entre las 
diferentes' sociedades gremiales, que puedeiv1

Y habiendo comprendido el verdadero carácter 
de-la miseria de las ciudades/ 'que yo no habia 
podido remediar, vi que la principal causa de 
ella consistía en que se quitaba á  los habitantes 
de las aldeas lo que les era necesario, yuqui,en 
la ciudad, se qonsumta lo que se habia quitado á 
las aldeas.

Con mi lujo insensato reducía y pervertía á las 
gentes, que habían venido aquí para recobrar de 
cualquier modo lo qué se les habia quúádo en 
su pueblo. ( ( '

Po'r una via opuesta llegué á la misma con­
clusión. Recordando las relaciones que habia te­
nido con los pobreé, advertí que uiia de las cau­
sas que me habian impedido socorrerlos, habia 
sido que no eran francos ni sinceros eoñ'migo. 
No me miraban como á urj^íionibre, sino como á 
un medio.

No podis^aproximarme á ellos. Quizá hiciese 
nií! en eso. Sin embargo, como carecían de sin­
ceridad, era imposible todo socorro.

Como ayudar a un hombre que os oculu su si­
tuación? Comencé á hacerles cargos: ¡es tan fa- 
i il hacérselos á ios demás!- Pero una sola pala­
bra de un hombre notable, me hizo vei claro y 
me mostró cual eradla causa de nú fracaso.

Recuerdo que entónces me impresionaron las 
palabras dichas por ese hombre, pero hasta mas 
tarde, no comprendí todo su alcance. A la sazón, 
hallábame en 'lo mas fuerte de mis ilusiones-.
.Me encontré con Sutayef.f cu cusa de tni her- 

maua, la que me pedia informes ('acerca de mi 
empresa. Se los di; y como sucede siempre cuan­
do no se tiene confianza eu loque se ha empren­
dido Hablé; con mucho arrebato y calor délo que 
estaba haciendo y del resultado que me proun r 
tia. Repetía de continuo que protejéi i¡ynos á los 
huérfanos y á los ancianos, que reimpatriaría­
mos en sus, aldeas'a los labriegos que habían ve­
nido á arruinarse é Moscow. Debíaincfs facilitar 
el camino del arrepentimiento á los pervertidos; 
y^si el asunto salia bien, no quedarla en la ciu­
dad ni un solo.desventurado que no fuese socor-i 
rido. .

Mi hermana me escuchaba con complacencia 
y conversábamos. Durante nuestra conversación 
migaba yo á menudo á Sutayeff. Conociendo lo 
cristiano de su vida, y la importancia que daba 
á la misericordia, aguardaba su aprobación y ha­
blé de'modo quo pudiera comprenderme. Mis pa­
labras iban dirigidas cspecialmeme a él.

Estaba inmóvil en su silla, eqvuelto en su pe-* 
biza de p(iei de carnero que conservaba puesta 
dentro de j a  habitación, como todos ios m ujiks.

Parccia.no escuchar y que estuviese pensando 
en sus asuntos. Sus pequeños ojos no brillaban, y 
parecían vueltos hacia él mismo.1

Cuando me cansé de hablar lé pregunté qué 
pensaba dé ni i empresa. ; ,

—Todo eso es charla—me dijo.
—¿Y poijqué?

•Porque'nada bueno puede resultar, de ello- 
repitió convencido.

—¿Cómo es eso?—repliqué.—¿Es charla socor­
rer a miles, ó siquiera a ciemos de desgraciados? 
¿Prohíbe el Evangelio veotir al desnuJo, dar dé 
comer al hambriento?

- ¿Lo sé, lo sé. Pero tú no haces eso Te pa­
scas. Un individuo te pide veinte kopecks; «se 
los das. ¿Es eso una limosna? Lo que . necesita 
mas es un socorro moral: inrirúyele. Pero aque 
lo se lo.das para que te deje tranquilo. Eso es 
lo que haces, >

J

nuestro bienestar está invariablemente-éTilazado 
con una^p-'ofunda,distinción cntrenó-mlro? jj los 
pobres. — [.- , I
’ En eñ cto; desde nuestros alimentos*, vestidos-y. 
habitacienes,- hasta,-nuestra instrucción, todo tie­
ne por objeto distinguirnos de los desgraciados,. -  
~ Y gastamos nías’ do nuevéñlécimos de nuestra 
foi tuna en establecer ese muro infranqueable.

Eu cuanto un hombre se hace rico, deja.de co­
mer en loá mismos-platos, se hace servir su. cu­
bierto, y se separa de la cocina y 1 de lós criados.

Alimenta bien á estos para que no sfe Ies-caiga -  
la baba en los platos de él, pero come á solas; y  t
como eso le aburre, inveUta^un monton de cosas 
para mejorar su mesa. Hasta el modo de ¡tomar 
sus comidas es en él uh motivo de vanidád y de — 

ullo.'y asi el mismo alimento se convierte en- 
un medio de separarse de ios demás.

Un rico no puede invitar á  su_mesa &~un, po-  ̂
bre. Es preciso saber p r e s e n n w / e f , salu-r'-^ " 1

llegar pronto á formar una fedérációnf /  co« ^  barr¡8a vacía ó tlutí soI° comen pan de
Én cuanto á las bandera i de, azul y blan­

co que adornaban la mar ifestación, Dft jes
damos mayor importancia, pero si<ÍQifican 
también que Jos obreros tes tán unifo/rmámln. 
se, y perdiendo ese prnrit.0 patriótico que eR 
otro* tiempo no les hubiera perraj^do salir á 
la calle sin un ciento ’de I b a n d a s  italianas 
españolas, francesas, esc: Pftfhoy adoptan lá 
azul y blanca. Despuéss^d0ptarán segura­
mente un, emblema mas/internacional. '

Chocáronme esas palabras tan sencillas, y me 
vi obligado á reconocer su exactitud; sin einbar 
«go, entónces aun me parecía que era útil mi em­
presa. Pero cuanto mas adelante ilevé esta, cuan­
to mas me aproximé á los pobres,«tanta mayor 
importancia adquirieron para mi .esas palabras.

Y en tefecto, llego vestido «Mí1 un mignifica 
abrigo, dentrojde mi coche; ó bien, el que care­
ce de calzado ve in’i despache qile cuesta dos mil 
rublos. Le doy cincuenta-rublos que nó. me ha­
cen falta, porque de pronta me ha entrado^ese 
apricho, y sabe perfectamente que le dqyloque 

con, tanta facilidad he quitado áo trq ;.'
¿Qué puede ver en mi riño ur}0 de esos que 

h tn acaparado lo que debiajisítenecerle? ¿Y qué 
otró sentimiento puede ten'er hácía mí, sino el 
deseo de sonsacarme ej-^nayor número posible de 
eso-* rublos? y ? '  ^

Quiero acercante ¿ ¿j; y  me quejo de que no 
es franco; y «ú# embargo, yo soy quien temó sen­
tarme en syf'¡echo de miedo á los piojos; y cuan­
do v ien te], el harapiento, á mi casa, me espera 
en la Antesala y hasta en el vestíbulo.-'

P'ruebe el hombre mas cruel a atiborrarse con 
una comida de cinco platos en medio de gentes

centeno. Nadie tendría valor para hacer eso. Por 
consiguiente, para comer bien en medio de los 
hambrientos, ante todo es necesario esconderse 
de ellos. Y eso es lo que hacemos.

Considerando nuestra existencia, vi que nues­
tra aproximación á los pobt^s no es difícil por 
pura casualidad, sino porque arreglamos nuestra 
vida'de intento para quo asi suceda.

También adverti que todo lo, que llamamos

dar, sentarse,’cocéK Solo los ricos sabenjhacer 
todo esOjy-r'

bb mismo sucede con el vestir. ’ — • „• •
Si el rico llevase un vestido ordinario, sólo cbn - 

el fin de resguardar su cuerpo contra el frío, ten­
dría nccesidad.de muy poco, y  si poseyese dos z 
pellizas, no podría Tiegar una- & quien le h ic iera , 
falta. . /  ¡
• Pero el rico lleva-trajes que solo se-ponen en „ 

ciertas ocasiones, y'que, por consiguiente,f no le 
pueden servir al pobre. Tiene ¡evitas negras; 
chaleco?, sacos, botines de charol, corbatas, zapa- _ 
tos con taco á la francesa, vestidos cortados se-u_ 
gun la moda,-trajes«de-caza, de viaje, que.-ño > 
pueden usarse sino en circunstáncias enteramen—- 
te «extrañas á  la vida de los pobres^ • - ,

Llega' la moda, y  eso establece otra distin­
ción. Para ocupar él solo una habitación dé diez -jT 
piezas, es preciso que nó lo vean, loó quelviven ’ 
dibz en un mismo aposento Cuanto mas rico és- — 
el hombre, mas difícil es verlo én su casal /flas __ 
porteros y criados hay interpuestos entre éf y lo¿_ 
pobres. No permite-á estos pisar sus alfombras 
n¡ sentarse eti^us butacas de raso.

Un m ujik  en carreta ó en trineo seria tin mal 
hombre si se negase á recibir en su vehículo-& 
un transeúnte fatigado, porque-no fa ltl sitioyPé— 
ró cuanto mas rico es un «jarripijé mas imposible 

hace admitir en él á alguno. Hasta se dice 
que los coches mas elegantes son «los egoístas.»

Lo mismo'sucede con la «limpieza». ¿Quién no 
conoce á personas de esas, sobre todo niójerea, 
que miran como una elevada virtud sq^«Íimpie-. -  

que no-trine limites porque la consiguen 
por medio del trabajo.ajeno? ' ••

«Las manos blancas exigen quo trabajen, las -  
domas», dice un proverbio. _ -  ̂ i

Hoy la «limpieza» manda mudarse dé camisa J 
todos los dias y  lavarse el cuello, yy las manos; ' 
mañana se mudará dos” veces diarias lal ropa _  
blanca y se” tomará un baño perfumado. A tp r in - ' 
cipio se ordena al ayuda de cáinarat ju e  tenga "  
limpias las manos; unos días después deberá po-¡ 
nerse guantes y presentar las-cartas eñ una! ban­
deja • '

Y no tiene límiteq esa «limpieza» quo nada sig­
nifica, como no .sea distinguir las gentes enire si, 
y hacer imposibles las relaciones. !

E-o no es todavía todo. i __ ¡
Profundizando esta cuestión, me he convencido 

deque l.o que generalmente s«  lrim a' «inBtruc-' 
ción* se encuentra en el misino caso.. » r i ' ■

El pueblo designa con esa p’alabra un vestido de 
inoda, una conversación • finó, manos blánc¿?,T 
cierto esmero en la persona. Av úii hombre que 11¿* I 
na esas condiciones se le llauu ún hombre in s-1 
tl-uido. r l—, J ,

.En un ‘medio un poco ilustrado, se tienen lia  ! 
mismas ideas que leí pueblo acerca de latcins-i 
tracción»; pero, á los requisitos 'que hay que llenar 
•igréganse el piano, el conocimiento dfe fa lengua 
francesa, uña escritura sin filias de ortografía^y -  
un vestir aún mas esmerado. En las"clas-ís supe-í 
ricuvr exígese además el conocimieivo* deTinglés ~ 
y l i  poseúóu de un diploma de una escuela supe- 
rior. " _ [.

Pero, en sumir, en los tres casos la «instrucción» 
es una misma cosa: el conjuntó do aparí encías-y  '« 
conocimientos que déW dfctinguir á unos de otros.

Y su fin es d_.mismo'que el de la «limpieza»:
septrai-nos^ls [a turba de los pobres, á  fin deque, 
hambrientos y tiritjmJo.deT frío, no puedan ver. 
ftUestra vida ociosai i . _ j *

Pero nos es imponible ocultársela. ‘ „ í
Y me he convencido así de; que la causa, tde La — 

imposibilidad de. ayudar á ios pobres de las ciudá- 
des estriba tainbicii cu la dificultad quo tenemos'
de acercarnos á ellos, es dificultad^,quo creíanlos^ 
cón el conjunto de nuestra vida^yoou ei uso que r— 
hacemos de nuestras riquezas, „ t —

Entre los pobres y los rico?, hay una muralla de 
«limpieza» V de «instrucción»,- que hemos levanta 
do nosotros los ricos-cóh nuestras riquezas.

NUM ERO  FESTIV Ó-J *0— -
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Sum a' anterior__ . $ 36 00-
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F F ,
e . g .1
J. Margall... 
J . C..........

, . J . ...... . ’
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